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Jueves 27 de marzo, doce y me-
dia de la mañana. Varios miles
de estudiantes se desgañitan en
la calle Atocha de Madrid. “¡El
dinero del banquero, para el ins-
tituto obrero!”. “¡Lo llaman de-
mocracia y no lo es, es una dicta-
dura, eso es...!”. Sobre sus cabe-
zas, en el nubloso cielo de la re-
cién estrenada primavera, el he-
licóptero de la policía les vigila.
El zumbido de sus alas se escu-
cha con fuerza. “¡Menos policía,
más educación!”, gritan ellos. Al-
gunos llevan consigo la esterilla

que han usado para dormir en
el suelo de la facultad, donde se
han encerrado esa noche pasa-
da. ComoMayte, de 21 años, que
estudia cuarto de Arqueología y
viene de pasar la noche en la
facultad de Historia de la Uni-
versidad Complutense. Dice que
eran unos 80. Que ella está espe-
rando con angustia su beca, por-
que es de Jaén y vivir en Madrid
es muy caro. “No puedes traba-
jar para ayudar en casa, hace
unos años sí, pero ahora no en-
cuentro trabajo”, se queja. La
manifestación avanza. “¡Obre-
ros estudiantes, unidos adelan-
te!”, corean. La semana pasada

ha sido de encierros, barricadas
y marchas. Ha habido decenas
de detenidos. La policía ha vuel-
to a los campus, en una imagen
que recuerda a épocas pasadas.
Los estudiantes, parece, han em-
pezado a despertar de la apatía.
Lo gritan las jóvenes gargantas
en la calle Atocha: “¡Si no hay
solución, habrá revolución!”.

Que algo se mueve lo sabe
bien el rector de la Compluten-
se, José Carrillo, al que se le han
echado encima por pedir a la po-
licía el pasado miércoles que de-
salojara su vicerrectorado, don-
de un grupo de jóvenes llevaba
una semana encerrado en una

protesta por la falta de becas a
la que se habían sumado mu-
chos que no eran estudiantes de
la propia universidad. Hubo 53
detenidos, de los que solo ocho
eran alumnos. El campus de Ciu-
dad Universitaria ofrecía ese
miércoles por la mañana una
imagen de conflicto. No queda-
ba una facultad sin pintadas. Ni
sin pancartas. “600.000 alum-
nos sin beca”, decía una que reci-
bía a la salida del metro. El pro-
pio edificio del vicerrectorado
estaba bien salpicado de grafi-
tis. “Okupa las becas”, se leía.

“Hay un resurgir de la protes-
ta, no solo en la universidad,

también en secundaria", afirma
Carrillo. “En los últimos dos
años, desde que soy rector, he-
mos tenido muchas más huel-
gas estudiantiles”. Exactamente
14 huelgas generales en dos
años, puntualiza el Sindicato de
Estudiantes, el convocante de
las protestas de esta semana pa-
sada, junto con el colectivo To-
malafacultad. Un paro cada algo
menos de dos meses.

El rector de la Complutense
entiende que sus alumnos semo-
vilicen. Tienen motivos, admite.
Los conoce perfectamente. “Las
becas se han recortado, se exige
mayor rendimiento académico

para acceder a una ayuda cuan-
do es absurdo, un alumno beca-
do cuesta al Estado 36.000 eu-
ros al año y uno no becado
30.000. Al que tiene recursos no
se le pide que justifique esos
30.000 euros que el Estado gas-
ta en él”, argumenta. “Al mismo
tiempo que el bajón de las be-
cas, la subida de tasas ha sido
monumental. En Madrid el in-
cremento de los precios es de
más de un 60% de media, y eso
en grado, porque en máster la
subida ha sido en un año de un
130%”. Las universidades públi-
cas madrileñas, explica el rec-
tor, han perdido por ese motivo
un 20% de los estudiantes de
máster. “Es un problema social
muy importante, hay una inquie-
tud tremenda”.

Menos becas y más tasas. La
ecuación es complicada. El cur-
so anterior, el de 2012-2013, (el
primero en el que se empezó a
aplicar el endurecimiento de
los requisitos académicos para
acceder a una ayuda), se cerró

con 20.000 becarios menos en
todos los niveles educativos. El
ministerio ha avanzado que es-
te curso habrá un 8% más de
beneficiarios de becas universi-
tarias, pero el dato todavía no
se conoce porque a tres meses
de que finalice el curso aún no
se han pagado todas las becas
(algo que también preocupa a
los alumnos). En paralelo, en
los dos últimos años la subida
media de las tasas para acceder
a la universidad ha sido de un
20% en todo el país, con picos
de más del 60% en comunida-
des como Madrid o Cataluña,
donde una carrera cuesta ahora
de media 1.800 o 2.000 euros al
año, respectivamente.

“La educación siempre ha si-
do un elemento muy nivelador”,
apunta José Felix Tezanos, so-
ciólogo de la UNED. “Pero aho-
ra se ha quebrado la igualdad
de oportunidades”, alerta. Ana
García, secretaria general del
Sindicato de Estudiantes, cree

por eso son “los hijos de los tra-
bajadores” los que están prota-
gonizando las movilizaciones.
Ella misma tiene 27 años y está
en paro. No ha encontrado tra-
bajo desde que terminó la carre-
ra de Comunicación Audiovi-
sual. Se dedica a estudiar inglés
y a liderar la organización estu-
diantil con unos 20.000 afilia-
dos, comenta. “Son los hijos de
los trabajadores los que se es-
tán quedando fuera de la univer-
sidad”, se queja. “¡Que viva, la
lucha, de la clase obrera!”, grita-
ban los estudiantes en las mani-
festaciones.

La percepción de los jóvenes
de que se ha roto la equidad en
el acceso a la educación es la cau-
sa principal que está moviendo
las protestas, coinciden los ex-
pertos. Y la falta de perspectivas,
añaden ellos. “Los jóvenes he-
mos alcanzado un grado máxi-
mo de hartazgo”, proclama Fidel
González, presidente de la Fede-
ración de Asociaciones de Estu-

diantes Progresistas (FAEST),
con unos 3.000miembros. “Esta-
mos en una situación de colapso
como generación. Hartos de
que nos hayan pedido que nos
formemos, que tengamos idio-
mas, que sepamos usar las nue-
vas tecnologías, y luego no en-
contremos trabajo”. El sociólo-
go de la Universidad de Sala-
manca Fernando Gil, que está a
punto de publicar Los estudian-
tes y la democracia. Reinventan-
do Mayo del 68, cree que los
tiempos son tan convulsos co-
mo los de la revuelta francesa:
“Las causas de los movimientos
estudiantiles que inspiraronMa-
yo del 68 siguen estando presen-
tes, y con más fuerza si cabe”.

El caldo de cultivo es impor-
tante, un “malestar sordo muy
patente”, en palabras del sociólo-
go de la UNED José Félix Teza-
nos, pero aún no ha terminado
de cuajar. “Creo que la moviliza-
ción no ha explotado del todo”,
apunta Tezanos, que entiende

que la protesta estudiantil es
parte de “un movimiento multi-
dimensional”, no solo estudian-
til, donde está participando toda
la sociedad. Su colega de la Uni-
versidad del País Vasco, Benja-
mín Tejerina, sí cree, sin embar-
go, que hay una movilización ju-
venil “muy importante” si se tie-
nen en cuenta todos los escena-
rios donde ellos se mueven.
“Tratamos de medir su compor-
tamiento político como medía-
mos el de la generación ante-
rior, y ellos tienen sus propias
armas. Las redes sociales, por
ejemplo, están en efervescen-
cia”, señala.

La protesta, además, ha sido
últimamente algo más virulen-
ta, con barricadas, quemas de
contenedores... Y los antidistur-
bios han vuelto a entrar en los
campus. La imagen retrotrae al
pasado, por el recuerdo en el
imaginario colectivo de la repre-
sión de la policía del franquis-
mo en las facultades durante la

dictadura. “¿Por qué esta repre-
sión policial?”, se preguntaba en
lamanifestación de AtochaMay-
te, la estudiante de Arqueología
que durmió en la facultad. “Por
la mañana nos recibieron siete
furgones de policía”, se quejaba.
El rector de la Complutense, cu-
yo perfil progresista es conocido
(es hijo del fallecido líder comu-
nista Santiago Carrillo) admite
su incomodidad. “No me ha gus-
tado especialmente pedir la in-
tervención policial”, reconoce.
“Pero en el caso del secuestro
del vicerrectorado no hubo más
remedio”. “Llevamos un par de
años conmucha tensión, a veces
con actos de cierta violencia en
las protestas. Es algo a lo que no
estábamos acostumbrados”, se-
ñala la vicerrectora de Estudian-
tes de la Universidad Autóno-
ma, Ángela Barrios.

En las facultades madrileñas
hay asambleas todas las sema-
nas. Las impulsa una organiza-
ción nacida al calor del 15-M, To-
malafacultad, porque muchos

de los que despertaron en el
15-M eran estudiantes. Los in-
dignados, al fin y al cabo, eran
en su mayoría jóvenes, y no han
parado de moverse. Como Artu-
ro, alumno de 22 años de tercer
curso de Física y miembro del
movimiento asambleario, que di-
ce que desde los 18 años partici-
pa en todo lo que puede. “No
tanto por una cuestión económi-
ca como por una conciencia so-
cial por los problemas que hay a
mi alrededor”. Él forma parte
también de un colectivo anar-
quista. “La gente cada vez está
más movilizada”, asegura. “Lo
notamos en los que llegan a pri-
mer curso”. Cuando se le pre-
gunta si su protesta va a ir a
más, lo tiene claro. La situación
social y la “presencia policial
masiva”, dice, crean un clima
inestable: “No nos queda otra o
la universidad acabará como
una escuela de élites. Con cual-
quier chispa esto va a prender
como un campo de cebada”.

Algo se mueve en la Universidad
La ruptura de la igualdad de oportunidades en el acceso a la educación moviliza
a los estudiantes P La falta de perspectivas profesionales alimenta las protestas

E 14 huelgas en dos años.
Los estudiantes han ido a la
huelga en los dos últimos años
hasta 14 veces convocados por el
Sindicato de Estudiantes, de las
cuales dos fueron compartidas
con toda la comunidad educativa.
La última, la semana pasada. Un
paro de 48 horas que tuvo un

seguimiento irregular, pero que
sacó a miles de jóvenes a la calle.
En octubre de 2013, alumnos y
padres tiraron de la última gran
movilización educativa contra las
políticas del ministro Wert.

E Barricadas y encierros. La
protesta estudiantil se ha vuelto

más virulenta en los últimos
meses. En la de esta semana
pasada, la policía detuvo a casi
70 personas, 53 en el desalojo de
un encierro en el vicerrectorado
de la Universidad Complutense
de Madrid (solo ocho de los
detenidos eran alumnos del
propio campus), y el resto por
disturbios registrados en las
calles de la capital, en Bilbao y en

Pamplona. Hubo barricadas y
quema de contenedores en
Madrid, Bilbao y Vitoria.

E Asambleas semanales. Los
estudiantes se organizan en
múltiples asociaciones, y casi por
facultad, que funcionan de forma
bastante autónoma y no están
muy coordinadas. En el Consejo
Escolar del Estado están

presentes el Sindicato de
Estudiantes, la Federación de
Asociaciones de Estudiantes
Progresistas (FAEST), la
Confederación Estatal de
Estudiantes (CANAE) y la Unión
Democrática de Estudiantes
(UDE). En la Plataforma por la
Escuela Pública, el corazón de la
marea verde (integrada por
asociaciones de padres,

sindicatos de profesores y
estudiantes), se añade también
una reciente organización,
Estudiantes en Movimiento.
Cataluña tiene su propio
sindicato de estudiantes, el
Sindicat d'Estudiants dels Països
Catalans (SEPC) y la Associació
de Joves Estudiants de Catalunya
(AJEC). En Madrid, una
organización surgida del 15-M,

Tomalafacultad, con amplia
presencia en las universidades,
organiza asambleas semanales en
casi todas las facultades.

E Movilizados por las becas
Erasmus. Centenares de
Erasmus se movilizaron por toda
Europa el pasado noviembre
después de que el Ministerio de
Educación decidiera limitar las

ayudas gubernamentales al
programa solo a los
universitarios que perciben
becas generales por falta de
recursos, reduciendo
drásticamente la financiación de
miles de estudiantes con el
curso ya empezado. La presión
de los Erasmus y del propio PP
obligó al ministro de Educación,
José Ignacio Wert, a rectificar.

Las últimas protestas estudiantiles

pantallascultura culturasociedad

La protesta ha sido
más virulenta y los
antidisturbios han
vuelto a los campus

El rector de la
Complutense admite
que hay motivos
para la acción

Manifestación de estudiantes en Madrid contra la ley de reforma educativa. / samuel sánchez
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El número de becas
ha descendido
y en cambio han
subido las tasas

Un sociólogo apunta
a un malestar sordo
muy patente como
caldo de cultivo
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Jueves 27 de marzo, doce y me-
dia de la mañana. Varios miles
de estudiantes se desgañitan en
la calle Atocha de Madrid. “¡El
dinero del banquero, para el ins-
tituto obrero!”. “¡Lo llaman de-
mocracia y no lo es, es una dicta-
dura, eso es...!”. Sobre sus cabe-
zas, en el nubloso cielo de la re-
cién estrenada primavera, el he-
licóptero de la policía les vigila.
El zumbido de sus alas se escu-
cha con fuerza. “¡Menos policía,
más educación!”, gritan ellos. Al-
gunos llevan consigo la esterilla

que han usado para dormir en
el suelo de la facultad, donde se
han encerrado esa noche pasa-
da. ComoMayte, de 21 años, que
estudia cuarto de Arqueología y
viene de pasar la noche en la
facultad de Historia de la Uni-
versidad Complutense. Dice que
eran unos 80. Que ella está espe-
rando con angustia su beca, por-
que es de Jaén y vivir en Madrid
es muy caro. “No puedes traba-
jar para ayudar en casa, hace
unos años sí, pero ahora no en-
cuentro trabajo”, se queja. La
manifestación avanza. “¡Obre-
ros estudiantes, unidos adelan-
te!”, corean. La semana pasada

ha sido de encierros, barricadas
y marchas. Ha habido decenas
de detenidos. La policía ha vuel-
to a los campus, en una imagen
que recuerda a épocas pasadas.
Los estudiantes, parece, han em-
pezado a despertar de la apatía.
Lo gritan las jóvenes gargantas
en la calle Atocha: “¡Si no hay
solución, habrá revolución!”.

Que algo se mueve lo sabe
bien el rector de la Compluten-
se, José Carrillo, al que se le han
echado encima por pedir a la po-
licía el pasado miércoles que de-
salojara su vicerrectorado, don-
de un grupo de jóvenes llevaba
una semana encerrado en una

protesta por la falta de becas a
la que se habían sumado mu-
chos que no eran estudiantes de
la propia universidad. Hubo 53
detenidos, de los que solo ocho
eran alumnos. El campus de Ciu-
dad Universitaria ofrecía ese
miércoles por la mañana una
imagen de conflicto. No queda-
ba una facultad sin pintadas. Ni
sin pancartas. “600.000 alum-
nos sin beca”, decía una que reci-
bía a la salida del metro. El pro-
pio edificio del vicerrectorado
estaba bien salpicado de grafi-
tis. “Okupa las becas”, se leía.

“Hay un resurgir de la protes-
ta, no solo en la universidad,

también en secundaria", afirma
Carrillo. “En los últimos dos
años, desde que soy rector, he-
mos tenido muchas más huel-
gas estudiantiles”. Exactamente
14 huelgas generales en dos
años, puntualiza el Sindicato de
Estudiantes, el convocante de
las protestas de esta semana pa-
sada, junto con el colectivo To-
malafacultad. Un paro cada algo
menos de dos meses.

El rector de la Complutense
entiende que sus alumnos semo-
vilicen. Tienen motivos, admite.
Los conoce perfectamente. “Las
becas se han recortado, se exige
mayor rendimiento académico

para acceder a una ayuda cuan-
do es absurdo, un alumno beca-
do cuesta al Estado 36.000 eu-
ros al año y uno no becado
30.000. Al que tiene recursos no
se le pide que justifique esos
30.000 euros que el Estado gas-
ta en él”, argumenta. “Al mismo
tiempo que el bajón de las be-
cas, la subida de tasas ha sido
monumental. En Madrid el in-
cremento de los precios es de
más de un 60% de media, y eso
en grado, porque en máster la
subida ha sido en un año de un
130%”. Las universidades públi-
cas madrileñas, explica el rec-
tor, han perdido por ese motivo
un 20% de los estudiantes de
máster. “Es un problema social
muy importante, hay una inquie-
tud tremenda”.

Menos becas y más tasas. La
ecuación es complicada. El cur-
so anterior, el de 2012-2013, (el
primero en el que se empezó a
aplicar el endurecimiento de
los requisitos académicos para
acceder a una ayuda), se cerró

con 20.000 becarios menos en
todos los niveles educativos. El
ministerio ha avanzado que es-
te curso habrá un 8% más de
beneficiarios de becas universi-
tarias, pero el dato todavía no
se conoce porque a tres meses
de que finalice el curso aún no
se han pagado todas las becas
(algo que también preocupa a
los alumnos). En paralelo, en
los dos últimos años la subida
media de las tasas para acceder
a la universidad ha sido de un
20% en todo el país, con picos
de más del 60% en comunida-
des como Madrid o Cataluña,
donde una carrera cuesta ahora
de media 1.800 o 2.000 euros al
año, respectivamente.

“La educación siempre ha si-
do un elemento muy nivelador”,
apunta José Felix Tezanos, so-
ciólogo de la UNED. “Pero aho-
ra se ha quebrado la igualdad
de oportunidades”, alerta. Ana
García, secretaria general del
Sindicato de Estudiantes, cree

por eso son “los hijos de los tra-
bajadores” los que están prota-
gonizando las movilizaciones.
Ella misma tiene 27 años y está
en paro. No ha encontrado tra-
bajo desde que terminó la carre-
ra de Comunicación Audiovi-
sual. Se dedica a estudiar inglés
y a liderar la organización estu-
diantil con unos 20.000 afilia-
dos, comenta. “Son los hijos de
los trabajadores los que se es-
tán quedando fuera de la univer-
sidad”, se queja. “¡Que viva, la
lucha, de la clase obrera!”, grita-
ban los estudiantes en las mani-
festaciones.

La percepción de los jóvenes
de que se ha roto la equidad en
el acceso a la educación es la cau-
sa principal que está moviendo
las protestas, coinciden los ex-
pertos. Y la falta de perspectivas,
añaden ellos. “Los jóvenes he-
mos alcanzado un grado máxi-
mo de hartazgo”, proclama Fidel
González, presidente de la Fede-
ración de Asociaciones de Estu-

diantes Progresistas (FAEST),
con unos 3.000miembros. “Esta-
mos en una situación de colapso
como generación. Hartos de
que nos hayan pedido que nos
formemos, que tengamos idio-
mas, que sepamos usar las nue-
vas tecnologías, y luego no en-
contremos trabajo”. El sociólo-
go de la Universidad de Sala-
manca Fernando Gil, que está a
punto de publicar Los estudian-
tes y la democracia. Reinventan-
do Mayo del 68, cree que los
tiempos son tan convulsos co-
mo los de la revuelta francesa:
“Las causas de los movimientos
estudiantiles que inspiraronMa-
yo del 68 siguen estando presen-
tes, y con más fuerza si cabe”.

El caldo de cultivo es impor-
tante, un “malestar sordo muy
patente”, en palabras del sociólo-
go de la UNED José Félix Teza-
nos, pero aún no ha terminado
de cuajar. “Creo que la moviliza-
ción no ha explotado del todo”,
apunta Tezanos, que entiende

que la protesta estudiantil es
parte de “un movimiento multi-
dimensional”, no solo estudian-
til, donde está participando toda
la sociedad. Su colega de la Uni-
versidad del País Vasco, Benja-
mín Tejerina, sí cree, sin embar-
go, que hay una movilización ju-
venil “muy importante” si se tie-
nen en cuenta todos los escena-
rios donde ellos se mueven.
“Tratamos de medir su compor-
tamiento político como medía-
mos el de la generación ante-
rior, y ellos tienen sus propias
armas. Las redes sociales, por
ejemplo, están en efervescen-
cia”, señala.

La protesta, además, ha sido
últimamente algo más virulen-
ta, con barricadas, quemas de
contenedores... Y los antidistur-
bios han vuelto a entrar en los
campus. La imagen retrotrae al
pasado, por el recuerdo en el
imaginario colectivo de la repre-
sión de la policía del franquis-
mo en las facultades durante la

dictadura. “¿Por qué esta repre-
sión policial?”, se preguntaba en
lamanifestación de AtochaMay-
te, la estudiante de Arqueología
que durmió en la facultad. “Por
la mañana nos recibieron siete
furgones de policía”, se quejaba.
El rector de la Complutense, cu-
yo perfil progresista es conocido
(es hijo del fallecido líder comu-
nista Santiago Carrillo) admite
su incomodidad. “No me ha gus-
tado especialmente pedir la in-
tervención policial”, reconoce.
“Pero en el caso del secuestro
del vicerrectorado no hubo más
remedio”. “Llevamos un par de
años conmucha tensión, a veces
con actos de cierta violencia en
las protestas. Es algo a lo que no
estábamos acostumbrados”, se-
ñala la vicerrectora de Estudian-
tes de la Universidad Autóno-
ma, Ángela Barrios.

En las facultades madrileñas
hay asambleas todas las sema-
nas. Las impulsa una organiza-
ción nacida al calor del 15-M, To-
malafacultad, porque muchos

de los que despertaron en el
15-M eran estudiantes. Los in-
dignados, al fin y al cabo, eran
en su mayoría jóvenes, y no han
parado de moverse. Como Artu-
ro, alumno de 22 años de tercer
curso de Física y miembro del
movimiento asambleario, que di-
ce que desde los 18 años partici-
pa en todo lo que puede. “No
tanto por una cuestión económi-
ca como por una conciencia so-
cial por los problemas que hay a
mi alrededor”. Él forma parte
también de un colectivo anar-
quista. “La gente cada vez está
más movilizada”, asegura. “Lo
notamos en los que llegan a pri-
mer curso”. Cuando se le pre-
gunta si su protesta va a ir a
más, lo tiene claro. La situación
social y la “presencia policial
masiva”, dice, crean un clima
inestable: “No nos queda otra o
la universidad acabará como
una escuela de élites. Con cual-
quier chispa esto va a prender
como un campo de cebada”.

Algo se mueve en la Universidad
La ruptura de la igualdad de oportunidades en el acceso a la educación moviliza
a los estudiantes P La falta de perspectivas profesionales alimenta las protestas

E 14 huelgas en dos años.
Los estudiantes han ido a la
huelga en los dos últimos años
hasta 14 veces convocados por el
Sindicato de Estudiantes, de las
cuales dos fueron compartidas
con toda la comunidad educativa.
La última, la semana pasada. Un
paro de 48 horas que tuvo un

seguimiento irregular, pero que
sacó a miles de jóvenes a la calle.
En octubre de 2013, alumnos y
padres tiraron de la última gran
movilización educativa contra las
políticas del ministro Wert.

E Barricadas y encierros. La
protesta estudiantil se ha vuelto

más virulenta en los últimos
meses. En la de esta semana
pasada, la policía detuvo a casi
70 personas, 53 en el desalojo de
un encierro en el vicerrectorado
de la Universidad Complutense
de Madrid (solo ocho de los
detenidos eran alumnos del
propio campus), y el resto por
disturbios registrados en las
calles de la capital, en Bilbao y en

Pamplona. Hubo barricadas y
quema de contenedores en
Madrid, Bilbao y Vitoria.

E Asambleas semanales. Los
estudiantes se organizan en
múltiples asociaciones, y casi por
facultad, que funcionan de forma
bastante autónoma y no están
muy coordinadas. En el Consejo
Escolar del Estado están

presentes el Sindicato de
Estudiantes, la Federación de
Asociaciones de Estudiantes
Progresistas (FAEST), la
Confederación Estatal de
Estudiantes (CANAE) y la Unión
Democrática de Estudiantes
(UDE). En la Plataforma por la
Escuela Pública, el corazón de la
marea verde (integrada por
asociaciones de padres,

sindicatos de profesores y
estudiantes), se añade también
una reciente organización,
Estudiantes en Movimiento.
Cataluña tiene su propio
sindicato de estudiantes, el
Sindicat d'Estudiants dels Països
Catalans (SEPC) y la Associació
de Joves Estudiants de Catalunya
(AJEC). En Madrid, una
organización surgida del 15-M,

Tomalafacultad, con amplia
presencia en las universidades,
organiza asambleas semanales en
casi todas las facultades.

E Movilizados por las becas
Erasmus. Centenares de
Erasmus se movilizaron por toda
Europa el pasado noviembre
después de que el Ministerio de
Educación decidiera limitar las

ayudas gubernamentales al
programa solo a los
universitarios que perciben
becas generales por falta de
recursos, reduciendo
drásticamente la financiación de
miles de estudiantes con el
curso ya empezado. La presión
de los Erasmus y del propio PP
obligó al ministro de Educación,
José Ignacio Wert, a rectificar.

Las últimas protestas estudiantiles
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Precio medio
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Precios medios de las carreras universitarias por comunidades

Fuente: MInisterio de Educación, Cultura y Deporte. EL PAÍS
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En millones de euros

La protesta ha sido
más virulenta y los
antidisturbios han
vuelto a los campus

El rector de la
Complutense admite
que hay motivos
para la acción

Manifestación de estudiantes en Madrid contra la ley de reforma educativa. / samuel sánchez

ELSA GARCÍA DE BLAS
Madrid

El ministro Wert.

El número de becas
ha descendido
y en cambio han
subido las tasas

Un sociólogo apunta
a un malestar sordo
muy patente como
caldo de cultivo

Un aula de San Sebastián.
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